
1 

 

CÓMO MEDIR LA CALIDAD EN TELEVISIÓN 

 

1.1.  El debate sobre la calidad en la televisión. 

El debate sobre la calidad de la televisión en España alcanzó especial relevancia a partir 

de los años 90, cuando la rentabilidad entendida en cuota de audiencia se instauró como 

la herramienta casi exclusiva a la hora del diseño de la programación. Es en esta década 

cuando comienza una competencia real entre los diferentes canales televisivos 

españoles.  

Desde entonces, se han escrito multitud de artículos científicos y un buen número de 

monografías sobre la calidad de la TV. El motivo de esta proliferación de textos es 

evidente: la mayor parte de los teóricos y analistas del sector tienen la convicción de 

que la programación de los canales es cada vez más superficial y repetitiva. En los 

trabajos sobre calidad en televisión, suelen coincidir tres hechos: 

1.  Casi sin excepción se cita como eje de los problemas referidos a la falta de 

calidad el creciente comercialismo de la industria de la televisión (Blumler, 

1992)
 1

. 

2. Los autores no proponen una definición del concepto de calidad: más bien 

explican la dificultad de abarcar una realidad tan intangible, e indican que las 

definiciones clásicas de calidad no son aplicables al sector de la televisión 

(Owen y Wildman, 1992)
2
. 

3. En muy pocos casos las publicaciones –artículos o monografías- concluyen con 

propuestas prácticas, que puedan servir para mejorar el nivel de calidad de los 

contenidos televisivos. Y nunca en su totalidad, sino en algún contenido 

concreto.
3
 

 

La situación, por tanto, no puede ser más paradójica: existe un consenso generalizado 

sobre algo que no se puede definir, hay una percepción coincidente sobre las causas de 

                                                      
1 Blumler, Jay.B, 1992, Televisión e Interés Público, Bosch, Barcelona. 
2 Owen, B. & Wildman, S.1992. Video economics. Boston: Harvard University Press 
3 Sánchez-Tabernero, Alfonso, 2006, La medición de la calidad, instrumento de gestión de las empresas 

audiovisuales, 4º Congreso Internacional de Ética y Derecho en la Producción y el consumo del 

entretenimiento. Publicado por dialnet.unirioja.es 
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ese fenómeno, basada más en impresiones que en evidencias empíricas, y no hay 

propuestas para resolver un problema que preocupa a los investigadores
4
. 

 

Un estudio realizado con el auspicio del canal japonés de televisión NHK
5
 señala tres 

perspectivas para analizar la calidad televisiva: el punto de vista de los profesionales y 

expertos en el medio, que la entienden como excelencia técnica, contenido, innovación, 

claridad de objetivo y relevancia. El punto de vista de las audiencias, que entienden que 

la TV tiene que ser, por orden de preferencia, divertida, interesante, estimulante,  

variada, educativa y que no insulte a la inteligencia. Por último, los programadores 

entienden que el factor fundamental es la diversidad en la programación, el 

entretenimiento y la obtención de audiencias (bien sean específicas de un segmento de 

la población determinado o generales). 

En el mundo académico no se considera que la audiencia sea el elemento que determine 

la calidad televisiva. En la mayoría de los casos, se relaciona calidad televisiva a calidad 

del contenido emitido. Como dice Aznar (2002), si al público se le "pregunta" mediante 

el mando a distancia y luego se suman sus preferencias, es posible que su respuesta 

espontánea sea que se contenta con ver la programación que le ofrecen. Pero si se le 

informa y se le pregunta de manera distinta, probablemente nos dé otra respuesta. A 

menudo ha ocurrido precisamente esto cuando se han hecho encuestas y elaborado 

informes: el público ha respondido que prefería ver en televisión cosas distintas de las 

que reflejan los índices de audiencia. Entonces, ¿por qué considerar que es más 

verdadera la elección espontánea y no precisamente aquella más reflexionada? ¿Por qué 

no se da al público lo que pide explícitamente en las encuestas en lugar de lo que se 

supone que pide con el mando a distancia? ¿A quién interesa hacernos creer que se nos 

está dando lo que pedimos cuando si se nos pregunta decimos cosas muy distintas?
6
. Es 

lo que Núñez Ladevéze y Pérez Ornia llamaron la disonancia pragmática entendiéndola 

como un conflicto entre juicios y conductas, entre el pensamiento y la acción
7
 . 

                                                      
4
Sánchez-Tabernero, Alfonso, 2006, La ética y el derecho en la producción y el consumo de 

entretenimiento,   Fundación COSO, Valencia. 
5 Ishikawa, Sake (ed.), 1996, Quality assesment of Television. Luton: John Libbey Media. 
6 Aznar, Hugo, 2002: Televisión, telebasura y audiencia: condiciones para la elección libre. Revista 

Latina de Comunicación Social, 48. Recuperado el 6 de octubre de 2009 de: 

http://www.ull.es/publicaciones/latina/2002/latina48marzo/4807aznar2.htm.  
7 Núñez Ladevéze, L. y Pérez Ornia, J.R.,  Los gustos de la audiencia infantil y la producción televisiva. 

El conflicto pragmático de los responsables de la audiencia infantil, REIS, 1999, vol. 99 

http://www.ull.es/publicaciones/latina/2002/latina48marzo/4807aznar2.htm
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La calidad en TV no implica, por tanto, ofrecer la programación que permite conseguir 

la mayor audiencia. Tampoco garantiza la pluralidad de oferta. De hecho, el crecimiento 

en número de canales no ha significado una diversificación plural de la expresión libre, 

ni una mejora cualitativa del conjunto de la programación puesta al alcance de la 

audiencia.
8
 

El telespectador también opina sobre lo que entiende que debe ser una TV de calidad: 

no le  preocupa si el programa que está viendo se ha rodado en Alta Definición o no, si 

la iluminación es la correcta y mucho menos si es rentable o no para la cadena. En el 

"Manifiesto contra la telebasura"
9
, hecho público en 1997 por diversas asociaciones de 

usuarios, amas de casa, sindicatos, etc., se denunciaba que los promotores de la 

“telebasura”, en su búsqueda de un "mínimo común denominador" capaz de concitar 

grandes masas de espectadores ante la pantalla, utilizan cualquier tema como mera 

excusa para desplegar lo que consideran elementos básicos de atracción de la audiencia: 

sexo, violencia, sensiblería, humor grueso, superstición, (…). Uniendo lo que es calidad 

en TV a la emisión y tratamiento de los contenidos televisivos. 

La calidad de los contenidos audiovisuales, al igual que el de la TV en general, es un 

tema que ha sido objeto de análisis desde el inicio de la propia actividad televisiva. El 

debate sobre esta segunda variante de calidad es tan extenso como la primera. Sólo nos 

referiremos a lo establecido por la Directiva de los Servicios de Comunicación 

Audiovisual (anterior Directiva de la Televisión sin Fronteras)
10

, cuyos principios han 

sido recogidos por la Ley General de la Comunicación Audiovisual (LGCA)
11

, que 

entró en vigor el pasado 1 de mayo, donde confiere mucha importancia a la televisión 

                                                      
8
Díaz Nosty, Bernardo (Director), 2006, Tendencias ’06. Medios de comunicación. El año de la 

televisión, Madrid, Fundación Telefónica. 
9 

Firmado en 1997 por: AUC, CAVE, CEACU, CEAPA, CONCAPA, CC.OO, UGT, OCU, UCE , 

FIATYR y Foro del Espectador. Se puede consultar en:  

http://www.asociacionplazadelcastillo.org/Textosweb/Manifiestotelebasura.pdf  
10

En 1989, la Directiva de la televisión sin Fronteras pasó a formar parte del acervo comunitario 

promovida por la Comisión europea como orientación a la regulación de la televisión. Debido a las 

constantes y grandes transformaciones del sector (como la inclusión de Internet y los video juegos dentro 

del marco de la regulación), la directiva ha sido modificada a lo largo de los años a través de enmiendas 

desde la Comisión europea. La actual Directiva de los Servicios de Comunicación Audiovisual se publicó 

el 11 de diciembre de 2007. 
11 La Ley General de la Comunicación Audiovisual fue aprobada en el mes de Abril de 2010 en las 

Cortes Generales de España. Está disponible en: http://www.boe.es/boe/dias/2010/04/01/pdfs/BOE-A-

2010-5292.pdf  

http://www.asociacionplazadelcastillo.org/Textosweb/Manifiestotelebasura.pdf
http://www.boe.es/boe/dias/2010/04/01/pdfs/BOE-A-2010-5292.pdf
http://www.boe.es/boe/dias/2010/04/01/pdfs/BOE-A-2010-5292.pdf
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como instrumento de educación para la sociedad y, en consecuencia, a que sus 

contenidos sean adecuados y útiles para la audiencia.  

En este sentido, la reflexión que hace la propia Directiva es que la televisión, dentro de 

su vocación comercial y de entretenimiento, debe situar el respeto como el valor 

principal de su relación con la audiencia: el respeto a la infancia, a la dignidad y a 

la diversidad social y cultural. Puede concluirse que la apuesta de la Directiva de 

Servicios de Comunicación Audiovisual, recogida en la actual LGCA, es que las 

propias televisiones adquieran conciencia de su papel en la sociedad y de sus 

responsabilidades, de manera que adopten medidas de autorregulación y colaboren con 

las comisiones reguladoras para la co-regulación.  

1.2. La Televisión y la Responsabilidad Social Corporativa. 

A finales del siglo XX se generó un debate global sobre el deber de las compañías por 

mostrar un comportamiento responsable sobre el entorno social y ambiental en que 

operan. En este sentido, la concepción de la empresa iría más allá  de obtener beneficio 

para el accionista, proyectándose en un entorno ecológico y social. Es un hecho que la 

empresa ha dejado de estar configurada por tres actores principales: accionistas, clientes 

y empleados, para pasar a estar condicionada por múltiples protagonistas que generan y 

exigen relaciones preferentes. La Responsabilidad Corporativa (RC) implica asumir esta 

realidad y buscar la excelencia en la relación de la empresa con todos sus grupos de 

interés, “stakeholders”, de manera que su competitividad se base en la calidad de la 

respuesta a las demandas de los mismos
12

.   

El término Responsabilidad Corporativa no se definió hasta el año 2001 por la Unión 

Europea, que hizo una definición incorporando el carácter de voluntariedad al mismo.  

“La responsabilidad corporativa es la integración voluntaria, por parte de las empresas, 

de las preocupaciones  sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y en 

sus relaciones con sus grupos de interés”.  

Un año más tarde, la Comunicación de la Comisión de las Comunidades europeas de 

2002 subraya que: 

“La RC es una contribución empresarial al desarrollo sostenible”.  

                                                      
12 Garralda, J, Hacia la empresa razonable, 2008, LID, Madrid 
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Por ello a partir del año 2002 hay un consenso en el mundo empresarial sobre la 

envergadura del concepto RC ya que queda ligado al desarrollo sostenible, concepto 

también promovido por Naciones Unidas y formalizado por primera vez en el Informe 

Brundtland (1987)
13

, fruto de los trabajos de la Comisión Mundial de Medio Ambiente 

y Desarrollo de Naciones Unidas. Dicha definición se asumiría en el Principio 3º de la 

Declaración de Río (1992): 

“Satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las 

posibilidades de las del futuro para atender sus propias necesidades” 

Observamos cómo la respuesta de las empresas ante estas iniciativas ha estado muy 

vinculada al sector de actividad al que pertenecen. Los sectores que han respondido más 

activamente han sido aquellos, como el sector energético, que tienen un alto impacto 

ambiental o los que, como en el caso del sector textil, han tenido crisis en su reputación 

derivadas de un comportamiento irresponsable a la hora de la fabricación de sus 

productos en países subdesarrollados, donde en algunos casos había trabajadores en 

edad infantil. 

La Responsabilidad Corporativa (RC) se va extendiendo poco a poco a todos los 

sectores empresariales y,  el de los “medios de comunicación” no es una excepción. 

Desde diferentes instancias, asociaciones de consumidores y usuarios de los medios, la 

UE, y otras instituciones, se está ejerciendo cada vez más presión para que las 

televisiones sean conscientes de su enorme responsabilidad en la configuración de la 

sociedad y asuman con diligencia y valentía este compromiso. 

La RSC de las televisiones viene determinada por lo que es la esencia de su actividad
14

: 

1.  La producción responsable de contenidos, que afectaría a: 

a. Gestión responsable de recursos humanos 

b. Relaciones responsables con productoras externas 

c. Transparencia 

 

2.  La emisión responsable de contenidos. Teniendo en cuenta también la 

                                                      
13

 El informe puede consultarse en http://www.un-documents.net/k-002988.htm 
14

Responsabilidad Corporativa y Televisión Comercial: Una primera aproximación sectorial, 

Universidad de Alcalá, Telecinco y Responsables Consulting. 2008,  Madrid.  

http://www.un-documents.net/k-002988.htm
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publicidad. 

 

3.  La emisión de contenidos responsables.  

 

Si analizamos las memorias de RC de las cadenas de TV españolas, comprobamos que 

la responsabilidad corporativa la entienden en función de la cantidad de espectadores 

que quieren conseguir. Añadiendo que los contenidos que se emiten no pueden ni deben 

ser “medidos” en términos de “responsabilidad social” ya que no se pueden establecer 

indicadores para medir la actividad que le es propia: la producción y emisión de 

contenidos audiovisuales. Se han centrado más en temas genéricos que podrían 

valer para cualquier tipo de actividad, relaciones laborales, preocupación por el 

medio ambiente, etc., que por los temas centrales de su actividad. Como expuso 

Javier Martín Cavanna, “a una TV no se le debe juzgar desde el punto de vista de 

la RSC por la cantidad de CO2 que emite a la atmósfera sino por los contenidos 

que emiten a través de sus canales”
15

.  

 

1.3.  Contenidos televisivos, regulación y autorregulación. 

 

En España, las regulaciones sobre la emisión de contenidos audiovisuales no son ni muy 

extensas ni muy estrictas. Sólo se encuentran en temas que afecten al código penal 

(injurias, calumnias y derecho a la propia imagen), el artículo 18 de la constitución 

sobre la libertad de opinión y de prensa, la Ley General de la Comunicación 

Audiovisual, que pone unos requisitos básicos para la emisión de contenidos, como no 

incitar al odio o la discriminación
16

, y el Código de Autorregulación sobre Televisión e 

                                                      
15

Martín Cavanna, J, La responsabilidad de los medios de comunicación. Revista Compromiso 

Empresarial, Abril, 2010. 
16 La LGCA en lo referente a los contenidos establece, en su Artículo 57. Infracciones muy graves. 

Son infracciones muy graves: 

1. La emisión de contenidos que de forma manifiesta fomenten el odio, el desprecio o la discriminación 

por motivos de nacimiento, raza, sexo, religión, nacionalidad, opinión o cualquier otra circunstancia 

personal o social. 2. La emisión de comunicaciones comerciales que vulneren la dignidad humana o 

utilicen la imagen de la mujer con carácter vejatorio o discriminatorio. 
Artículo 58. Infracciones graves. 

Son infracciones graves: 3. La vulneración de la prohibición, y en su caso, de las condiciones de emisión 

de contenidos perjudiciales para el menor, previstas en el artículo 7.2 
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infancia (CATVI)
17

 sobre la aparición de menores en contenidos informativos y 

comerciales. 

 

Las TV no tienen ningún régimen sancionador a priori. Por lo tanto, pueden emitir lo 

que quieran y cuando quieran. Podrán ser sancionadas, una vez emitido el contenido, en 

el caso de que no cumplan los requisitos de horarios respecto a algunos contenidos 

clasificados, como los que fija el Código de Autorregulación sobre TV e Infancia 

(CATVI).  

 

No creemos válido el argumento, ya muy utilizado por las cadenas de televisión, de que 

el espectador tiene el poder del “mando a distancia”: cambiar de un canal a otro de TV 

cuando uno quiera. En definitiva, sí que es importante lo que se emite, cuándo se 

emite y cómo se emite, ya que no es lo mismo emitir una serie de ficción de alto 

contenido erótico a las 4 de la tarde sin que se avise al espectador del contenido que va a 

ver, que emitirla a las 11 de la noche con aviso de calificación de edad. Tampoco, que 

se emita en un canal en abierto o en un canal temático para adultos con acceso 

codificado. 

En otros países de nuestro entorno cercano se han elaborado códigos muy precisos sobre 

la emisión de contenidos televisivos. De todos ellos, por su nivel de detalle, y por ser la 

cadena que lo ha implantado un referente mundial en el sector audiovisual, destaca la 

BBC con sus Directrices Editoriales
18

. En ellas se afirma “debemos hacer todo lo 

posible por tratar temas controvertidos con la debida exactitud, precisión e 

imparcialidad en nuestros programas, más allá de lo que establezcan las leyes”. Por 

lo tanto, va un paso más allá de lo que establecen la legislación y se exige a sí misma 

unos estándares de calidad muy elevados, haciéndose la siguiente pregunta: “¿Algún 

espacio televisivo puede herir ciertas sensibilidades, por lo que deberíamos tener un 

cuidado especial con algún espacio televisivo, por ejemplo durante festividades 

religiosas o aniversarios de sucesos importantes?”. A partir de aquí, desarrolla una serie 

de contenidos a los que denomina como “Contenidos que pueden causar Daños o 

Perjuicios a nuestra audiencia”, detallando con mucha claridad el modo en el que deben 

                                                      
17 Código de Autorregulación sobre TV e Infancia (CATVI) en: 

http://www.tvinfancia.es/Textos/CodigoAutorregulacion/Codigo.htm 
18

 Directrices Editoriales. Valores y Criterios de la BBC. Editado por la Asociación de la Prensa de 

Madrid, Madrid, 2007. 

http://www.tvinfancia.es/Textos/CodigoAutorregulacion/Codigo.htm
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ser tratados en sus canales. Desde contenidos de ficción hasta informativos pasando por 

sus contenidos en la web. Estas directrices son de obligado cumplimiento en la BBC y, 

de hecho, se han tomado medidas disciplinarias severas a aquéllos que no las han 

cumplido.  

 

Siguiendo este modelo, consideramos que sí se pueden establecer unas categorías de 

contenidos que requieren especial atención y unos indicadores de medición de su 

tratamiento, elaborando así unas directrices sobre cómo actuar cuando el contenido se 

considera que puede afectar a la sensibilidad del espectador, y no sólo a la infancia.  

1.4 Conclusiones. 

Existe un consenso bastante compartido acerca de la escasa calidad de los contenidos 

televisivos de los canales comerciales. Pero, como se ha podido evidenciar, hacer un 

análisis objetivo sobre la calidad de la TV es prácticamente imposible, ya que su 

análisis dependerá de quién lo realiza: productoras, cadenas, espectadores o científicos. 

Unos equiparan calidad a audiencia o a la buena ejecución técnica, otros al “buen 

gusto”, y otros, a la buena gestión empresarial. 

La RSC es una manera de entender la empresa que va más allá de lo que es el propio 

negocio. Es la integración voluntaria de las preocupaciones sociales en sus operaciones 

comerciales y en sus relaciones con sus grupos de interés. Las TV privadas españolas 

muestran una mayor preocupación por la RSC, pero olvidan que su principal 

actividad es la producción y emisión de contenidos, ya que están más preocupados 

por temas de acción social (“Ponle Freno”, “12 meses 12 causas”, etc.) que por la 

auténtica responsabilidad que les obliga su negocio. 

Lo que verdaderamente preocupa al espectador es el tratamiento de determinados 

contenidos. Aquéllos que puedan causar algún daño o perjuicio a la audiencia. 

La regulación en España sobre el tratamiento de los contenidos televisivos es escasa. No 

existen referentes reglamentarios para poder medir la adecuación de los contenidos a las 

audiencias.  

Entendemos una obligación estar atentos al tratamiento de los contenidos que 

emiten las cadenas de TV. Analizar e investigar estos contenidos en la búsqueda de 
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una TV que sea cada vez más responsable socialmente y, por tanto, que atienda a 

criterios objetivos que puedan determinar la calidad de los contenidos que emite.  

En otros países de nuestro entorno sí han desarrollado indicadores para poder 

establecer qué contenidos pueden o no emitirse, y qué tratamiento se les debe dar.  

La RSC se muestra como una herramienta que puede servir para medir el 

compromiso de las TV comerciales con la sociedad en lo que es propio y distintivo 

de su actividad: la emisión de contenidos responsables. 

 


